
72 DE SARROLLO DE LOS 
RECURSOS PESQUEROS 

Los exper tos en cuestiones de pesca, 
G. C. Rawson y J. N. N. Adjeley, han 
presentado una ponencia con ('.>te título, 
en la Conferencia de las Naciones Uni­
d3S sobre la Aplicación de la ciencia y 
la tecnologIa en beneficio de las regiones 
menos dsear rolladas, cuyo resumen es el 
siguien te: 

Consideraciones generales : La. pesca 
marina es un a industria muy compleja 
cuyo desar rollo dep.ende de que se reali­
cen estudios s imultá neos de los proble­
mas biológicos, tecnológicos y económi­
cos relacionados con la explotación y 
ap rovechamiento del producto. E s esen­
cial a nalizar ·10 que es factible técnica y 
económica mente, basándose en conoci­
m:<,nws actuales de toda la industr ia pes­
quera. Todos los progresos t ienen que ser 
integrados o no existirán , porque e l con­
j unto no creee si no lo hacen todas sus 
Ila rtes. El princi'pio de la in~gradón to­
tal se aplica ocmple ta y sistemáticamen­
t.e en las IlesqueMas j aponesas. A menos, 
por ejemplo, que exista n me rcados, es in­
útil increnu:mtar una producción que no 
encontraria M Uda. La expansión y me­
ca nización de los pesqueros tiene que ir 
ncom pañada de la construcción de puer­
tos, fer rocarriles, a lmacenes, talleres, as­
t illeros y de la creación de med ios de co­
mercialización y distribución. Los estu· 
dios biológ icos y de producción ind ican 
hasta qué punto puede expl()tars-e el re· 
curl:lo y los de mercados dan a conocer las 
preferencias de los consumidores. 

Personal: Además de los a spectos 
biológico, económico y tecnológico exi~~ 
el impor tantisimo de la capacitación de 
per !KInal que se ocu pe de la parte cien­
t ífica de la ,industr ia. Si se d ispone de 
per sonal bien capacitado, la explotación 
de los recursos será tal que se asegure 
su mantcnimioto y la buena marcha de la 
industria. 

Leg¡slo.ciÓ7/. : Aunque és ta deberá man­
tenerse al mfnimo, una indust ria en des­
arrollo necesita dispos iciones su fidentes 
IJara a segurar que los recursos no se ex­
plotan abusivamente , que el pescador es­
tá protegido y que las actividades co· 
merciales marchan satisfactoriamente. 
Seria inútil establecer una ol'ganizaeión 
comercial a menos que la industria es tu­
viera dispuesta a empleal'Ja o se le pu· 
diera obligar a ello hasta que compron · 
die ra su im portancia . 

F ino nz«8 : E l material esencia l para. 
el desarrollo pesquero exige inversIones 
muy fu er tes de capital del que normal­
mente no d ispone el pescador o grupo de 
(l'!scndores, de aqu{ que las únicas fuen­
les sean las empresas esta tales, los em­
próstitos a los pescadores por sus coope­
rativas y la partic j.pación o la ayuda ex­
terna. La última puede emplearse de di­
versas muneras, pero también en es te ca­
so t iene que integrarse con empréstitos 
para equipo y emba rcaciones, en tanto 
que la construcción de mercados y (rigo­
riricas deberfa hacerse con fondos del 
Estriño, aun que también la partici pación 
externa porlria cooperar en la construc­
ción de amhos y en la de barcos de mu­
cho costo. 

Asamblea interfederotiva 
en londres 

LOS primeros días de octubre suelen 
ser a gradables en Londres. La ciu­
dad del "smock" mantiene aún la 

diaranidad ambiental, en los mediodías 
otol1ales, cua ndo el Támesis no acele­
ra la em igraeión d e sus vaporizaciones. 

Rodeados de atmósfera tan amable se 
ha n reunido los representa ntes d e las 
federaciones europea s d e arma dores. 
-'\nualmente se viene celebrando este 
cambio de impresiones, cuidadosamente 
¡lreparado por la secretaría general, en­
comendada a un des tacado experto ho­
landes. Espalia, este año, como en los 
anteriores, h a .tomado parte directa en 
las d elibera ciones. 

Da da la calid ad industrial de los 
asa mbleistas , y el carácter profes ional 
de la s representaciones que ejercen, pa­
rece que estas reun ion es debieran ceñ ir· 
se m ás que las meramente d iplomá ticas 
a la realidad (11' los problemas. No du­
dam os qu e .este propósito anime a los 
,oartie ipantes, IIUO debe resultar muy 
difícil traducirlo en realidad es tangi­
bles. 

A) m enos, la expericn cia hast a ahora 
reco~ida no permite ser demasiadO opti­
mis ta al respecto. y ('om~ todo tiene su 
explicación , también existen razon es 
pa ra. que las cosa .. n o ma.rchen con un 
ritnlO más acelerado. 

I.a última r eunión de Londres, a juz­
e:ar por los ecos has ta. ahora propa !:"a ­
d os al mundo pesq uero español, no pa­
rece haber marcado un giro distinto a 
la acción federativa in ter-europea de 
la pesca de a ltura . 

El tema ce ntrol 

EL tema central de los debates se ha 
Ilesarrollado en tor no a la supuesta 

.. exhaustlvidad del es fuerzo extracti­
va. que se despliega por las n ofas de los 
países representados. Tema vie jo, qu e 
natur;-o lmente habría de remozarse en 
e l momento en que In glaterra ponía en 
"Igor los acu erdos de la Conferencia In­
ternaciolla l cl a ttsur;J,da en abril último, 
desuues de varios "impases". 

Los acuerdos ofrecen un margen pa­
r rl la defen sa de las segundas seis mi­
llas. Las urlmeras se reservan ínte~ra­
m ente a la fl ota nacional. Las a dyacen­
tes a esa ton a permiten la frecuenta­
ción d e Jos buques de otros países. 
cuando se demuestre la habltualidad 
operativa en talcs a guas. 

Por lo que se refiere a España, t ene­
mo .. noticias de qlle sus derechos tradi_ 
cionales a nesl':,," d espués de las seis mi_ 
IIrls, fnspiró :'1h:ulla s dudas. Suponemos 
n' le el alcan ce de las <reservas se habrá 
Ihnih,d <l a h 7,On :1 Norte de Escocia. ya 
<lue el 1\o1:1r Céltico y el Oeste de Jrla nda 
n;ll e:una ob.leeción pOd ría oponerse ra-
7,on !\hlem l'n te. 

J't10 hahrá s ido d ifícil It nuestros dele­
"ajlo.~ , rl' ~t ablecer I'n est e nun .... la , 'er­
ilad é!p 1:'1'1 COSII S. Y la verdad es flue 
h nhl 1:1 1' R/lh s de Vi l!"O I'nm o la s ji ,. p,,-­
~aj el'_ dl'~" 1' tI :u:,. ha .. t3 nf.es a ños. in clu­
vl'n 1,<; Tslas n éhrlr'las en la órbita de 
SII l< il .. snla1.am;entos. 

n ehem "!'! . ,,"r tanto. dar la cuestión 
''''1' "~ n:l:ul:\ . El tr:t d¡rlo l1 ~ l "falr nlav" 
de los Jn -; leses. !'JI lrevocable eondición 
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de "gentleman's", nos permite absolut~ 
t ranquilidad en orden a tal extremo. ~ 

Españoles y ... japoneses 

L
.\ expansión y la evolución r eciente, 
( 11 el ord en t écnico, de la industria 
p esquera española, no pareció inspi­

rar demasia da s impatía en los países 
eu ropeos r epresentados en la Asamblea 
dc landres. Es posible que no todos se 
h allen en el mismo caso, pero alrunos 
110 ha n dis imulado su insa t isfaeeión 
frcnte a l fenómeno d e la -reciente ex­
pan s ión pesquera española. 

Hay quien piensa, por 10 visto, que los 
japoneses de Europa. en materia de 
pesca, están a l Sur del Pirineo. La frase 
t iene de todo. Sin entrar a discriminar 
sus varias inlerpretaciones, nos parece 
que Imede ser vir de justincación para 
aclarar algunos conceptos. 

y especialmente, para seña lar ante la 
opinión pesquera. europea, que el enfo­
Que negativo d e la cuestión, no conduce 
a n ada útil. y parece evidente que el 
c riterio desaprobatorio de la orienta­
ción inllustrial que está marcando Es­
¡mña desde el año 1961, constituye una 
pos ición nnda constructiva . 

Incluso d esde el punto de vis ta eu­
ropeo. 

L.'!. justificación de es te aserto nos 
obliga a a largar un Il0CO más el comen­
t:uio. 

Quien es lean con frecuen cia estas pá-

r---------------------"S UMINISTRO! 
Debemos reCeri rnos en esta nota al nú­

nle ro especia l ded icado a l buque madre 
y factoría MGalicia ", correspondiente al 
15 de setiembre. Por error involuntario, 
en la ut il i:¡;ación de las apuntaciones, en 
el artículo t itulado "El nue\lo bu<! ue-fac­
toría por f ucra y por dentro", se ha al ri ­
buido a ··Unasa " el sum inist ro de UD r1'!G 
diogoniómelro ~ Trev in ". . ~ 

Debida mente informados debemos acla­
l"!L r ahora, que el sumin istro de "Unasa" 
a aque!la poten te unidad fabril , se ha 
compuesto de: 

Un radíogoniómetro de navegación 
marca ~ H agen uk - P J a t h\ del tipo 
GPE-52; 

Una ecosonda "Fischfinder" y otra 
~ DuotypeM, ambas de la marca Atlas, Ca­
brieada en E spaña por E .D.E.C.A., con· 
cesionaria de In licencia alemana. -....4 

También ·· Unasa" - Ferráz, 2, Ma­
dr id-, ,por medio de su delegación en 
Vigo, se ha encargado de la instalación 

,~~----~----------



ANSION 

EI"Laissez Passer" de Europa 

EL tema ofrece aun otros aspectos. 
¿Creen nuestros compañeros de 

mesa en las asambleas interfedera~ 
Uvas de Europa occidental, Que la polí. 
tica sensata frente al fenómeno de la 
expansión japonesa es el laissez passer? 

Resulta bastante sorprendente que en 
el año 1964 aún pueda hacerse esta pre­
gunta, y dirigirla con alguna base a tan 
prestigiosos prohombres de la industria 

----------------Po, MAIlEIRO 

recordaran si hemos combatido o 
infiltración creciente de los gran-

complejos del Japón, en 
áreas del Ningün 
resulta que Espa-

la masividad de 
y la implacable 

con viene diezman-
reservas del banco canario-saba-

¡,¡'::"~~;,~~;~1~;;~~::~¡ de que, hasta en el desierto. 
a l respecto, no 
y creemos, mo-

que resume y personifica 
todos los industriales pes-

¡j,~~¡:~~:>r~[t:!~:~.~;.:~ de la tras-miembro de 
a la asociación 

se considere autori­
una decisión unilate­
Ja expansión nipona 

ta n ligada a la despensa 
la misma razón podría 

que aquellos organismos 
¡"'~;;;!'?~;I;! ,tomaran cartas en el 

No todo ha de reducirse a deU­
sobre los precios agríeolas, en ma­
de alimenta ción. Las reservas de 

de la mar también deben ins­
polít ica de coordinación y de­

.".,mmo la Conferencia sobre límites 
nos referimos, estable­

a las infiltraciones rusa y po-

apara,tos en el puente y cen­
operaciones de pesca del .. Ca-

artículo, a consecuencia 
no descubierto en 

~~~~~~:t:~f~f:~~~en la parte que frigo ríf ica, no 
que e l sumí-

e instalación de la maquinaria, 
la de hielo en escamas, fue erec­

Ramón Vizcalno, S. A., de Pa_ 
•. ~~~:~~'~ •• ellector 10 habrá deducido 
, ~ no sobrará hacer la acla-

a cuento, queremos 
~::d:::¡;l ectores y anuncian-
1 por el número mo-

.C';;':'-': nos venimos refiriendo, 
"obl\C •. dó. nos pare<:la obligada pa-

al avance que supone la 
actividad del "Galicia" en el 

CC:.:: .• 'pesquero, no sólo español sino 

pesquera. España, en 1961, se anticipó a 
dar por su cuenta la respuesta adecua­
da. l' lo hizo, sin estímulo alguno, in­
ternacional o nacional, aplicando una 
óptica de avance y 'rectificación a la ti­
midez con que se venía desenvolviendo 
el armamento pesquero europeo. No pa­
rece que hoy puedau abrigarse objeccio­
nes sobre el acierto de tal rectificación. 

Por consiguiente, estimamos que an~ 
t es de empequeñecer la cuestión, lo que 
procede es replantearla en sus verda~ 
deros términos. dejando a un lado sus­
picacia s y recelos. La industria española 
hizo lo que era inevitable para no que­
dar desplazada . Es pos ible que lo haya 
h echo inesperadamente, y con dimen­
sión desacostumbrada, pero la 'expe­
r iencia de casi tres años parece corro­
borar los fundamentos d e la tarea em­
p rcmUda y la necesidad de su alcance 
real. 

Por último, el viraje español hacia el 
hemisferio aus tral es innegable que ha 
favo reeido a los países más sensibili2a­
dos a n t e el espectro de la " overfishing" . 
Si la flota congeladora de nuestra ban­
dera, la hiciera flamear sobre las aguas 
del Mar Céltico o de los archipiélagos 
nórdicos, nuestros amigos occidentales 
pondrían seguramente el grito en el 
cielo. 

Al derivar haci:.. 'el Sur del Ecuador, 
España h a ensanehado las fuentes de la 
despensa europea De dos maneras: li­
berando de mayor presión los caladeros 
de la meseta continental inmediata e 
incorporando al mapa de nuestras pes­
Querías t erritorios a donde antes no ha­
bían lIe¡:-ado la s flotas latinas, ni las 
ane:Iosajonas. 

Después de estas consideraeiones, no 
parece necesario insistir. El problema 
está claro, al menos para nosotros. 

Frente a la expansion rusa y la japo­
nesa, Europa estaba. como suele decirse, 
dejando a otros comer su terreno. 

España, por si sola, no podrá reivin­
dicar los derechos que corresponden 
tnmbién a otros paises, aJlrunos más po­
der osos, y hasta de m ás solera marítima 
I1l1e el nuestro. Dentro de Ia relatividad 
de sus medios. se está intentando aquí 
aquello Que parece viable, y r esulta ase­
qulble a l esfuerzo d i.reeto de la cmnresa. 

[,o Que no estimamos jus tificable es 
oue una conducta industrial insuirada 
en bIes móviles. se asimile a la de sus 
onon entes económieos. y que, después 
de conncer la dimensión del problema. 
se mantenlra en una forma u otra la in­
hibición. cuando sólo por una mayor 
beli2"erancia se puede ata.iar el malo 
puede serie procurado algún rem edio. 

AUSTRALIA, 
en crecimiento 
pesquero 

De Australia se sabe poco, incluso en 
relación a sus riqlUzCUJ ictiológicas. Tal 
como van las COSa.8, 8i aquéllas son pró­
diga8, y se Iu:tlwn poco e:r:;plotadas, no 
tardarán mucho cn colocarse dentro de 
la órbita de los países occidentales. Den-. 
tro de la del Japón ya se h«llan destU 
hace aROS. 

A caba de publicaTse el resumen e8ta­
distico de la producción pesquera aU8-
traliana. Se r efiere al año f iscal que ha 
corrido desde 1 de julio de 1962 a 30 de 
j !~n io de 1963. Como se ve, también la 
e8tadística 8e lleva allá con Tetraso. 

El total de ,las de:;cargas con~putada8 
ha 8ido de 153,8 millones de libras. La 
PToducción va aumentando, pue8 ocho 
años atrás llegaba .solamente a 104 tni­
llone8 de libra:;. 

Entre 108 especie8 de mayoT rendi­
miento figura el atún. En el año a que 
nos refeTimos se captUTarOn 11 tnillonea 
(le libras, con un incremenw de 400 80-
bre el anterior. E8te índice se comider" 
moderado soúonente, por haber fallado 
la8 pesquerias en Nueva Gales del S ur; 
pero Be hace constar que en ocho años 
el salto ha sido muy importante, pues 
antes apenas se cap.turaban unos cien­
tos de tonelada8 de escómbridos. 

El tibuTón con8tituye un reCUTSO fuer­
te de la8 pesquerías aU8tTalianas, espe­
ciahnente de las que tienen base en Vic­
toria. Representan el 17 POT ciento del 
total. 

El :;almón y la barracuda TepreSen­
tan el 32 y 29 POT dento rcspectivamen­
te de aquel total. 

No obstante, el consumo ~ per capita" 
es bajo aun. No e:r:;cede de 10/ 11 libraa 
al año. Las e:r:;poTtacio1tCs -mbier&1I desde 
5,4 millones de libras en 1955/56 a 13,6 
en el último año fiscal. 

Informes recientemente publicados, de 
origen británico, afirman qlte el Gobier­
no australiano ha dado cn los últimos 
años un impulso enéTgico al desarrollo 
pesquero, incorporando JlUeVQ.8 elen.en­
t08 técnic08 e intensificando los estudios 
sobre localización de bancos. Se aiUuilJ 
que esta labor seTá proseguida en los 
años pró:l.'imos, así como la de intensi­
ficar el consumo de pe:;cado por habi­
tante, recordando que 'Por ahora JlO lle­
ga n i a la mit.ad del -índice de la GTan 
Brctaiia y es infcTioT al cuaTtO del que 
mantiene el Japón. 


